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El Observatorio Cultural de la Facultad de Ciencias Económicas-UBA: diez años contribuyendo a la profesionalización de la gestión en el sector de la cultura

Este breve trabajo tiene por objeto exponer las razones que llevaron a la creación del Observatorio Cultural hace casi una década, reseñar las principales actividades que realizó en ese período y, a modo de sintético balance, hacer un ejercicio sobre lo actuado basado en lo que se pueden estimar como logros o carencias. Finalmente, se señalan algunas posibles líneas de desarrollo futuro para el sector de la gestión y administración en el sector de la cultura.
El Observatorio Cultural forma parte de un conjunto de instituciones que jugaron y juegan actualmente un rol importante en el lento aunque constante proceso de transformación que se comenzó a transitar hace no muchos años en el ámbito de la gestión y administración del sector cultural. Me refiero a ese camino que va desde el aprendizaje a través de la práctica hasta la gestión profesional de organizaciones públicas, privadas o del tercer sector: en la última década pasamos de la idoneidad a una profesionalización creciente en todos los ámbitos de la gestión cultural.
Ese proceso muestra, a nuestro entender, tres etapas claramente diferenciadas, tanto por los aspectos sociales distintivos en cada momento histórico, como por las características particulares del sector de la cultura. Así, podemos distinguir una primera etapa que podríamos denominar de reconstrucción o recuperación sectorial; una segunda etapa signada por la aparición de cursos, seminarios y programas, orientados a la capacitación profesional; y una tercera, que estamos transitando actualmente, que se inicia cuando el sistema universitario comienza a considerar la especificidad del campo, y aparecen las primeras carreras para formar profesionales en gestión y administración para el sector cultural. 

La primera etapa coincide con la recuperación de la democracia a mediados de los años 80, cuando el Fondo Nacional de las Artes realizó los primeros seminarios sobre gestión de la cultura. El comienzo de la segunda etapa podríamos fijarlo a principios de los ‘90 cuando el Instituto Nacional de Administración Pública ofreció un programa de formación específico para la gestión del sector cultural y casi inmediatamente después comenzaron a dictarse seminarios, jornadas y cursos –algunos en cuya organización participé, como el Primer Encuentro de las Industrias Culturales que hicimos en 1995 desde el Instituto Nacional de Administración Pública, con la participación de la Secretaría de Cultura de la Ciudad de Buenos Aires, y el encuentro Malraux realizado en 1996 con apoyo de la Embajada de Francia en la Argentina. Por supuesto, la historia de la formación para la gestión del sector cultural en esa etapa y en otras anteriores incluye muchas otras acciones, e involucra a instituciones y profesionales cuya labor sería importante recordar y destacar. Esta segunda etapa dura hasta 1998/1999, época en la cual todavía la imaginación social percibía al sector cultural por fuera de la economía; por fuera de las lógicas de producción; por fuera de la planificación y racionalización de la propia actividad. Este periodo alcanza su madurez cuando algunas instituciones culturales se profesionalizan a partir de la presencia de graduados en carreras específicas (antropólogos, sociólogos, administradores, contadores, economistas, etc.), que a su vez son “idóneos” en temas de gestión cultural. 

En ese marco, la creación del Observatorio Cultural como centro de investigaciones de la Facultad de Ciencias Económicas en noviembre de 1997 marca un momento muy especial, porque por primera vez en la Argentina una institución del sistema universitario nacional con la importancia y el prestigio de la Universidad de Buenos Aires reconocía la necesidad de contar con investigación y formación especializada para la gestión del sector cultural, y actuaba en consecuencia. Este fue el primer paso formal del sistema universitario argentino en el campo de la formación y capacitación en gestión cultural y, a mi juicio, el inicio de la tercera etapa que todavía estamos transitando. 
La cuarta etapa se iniciará cuando los egresados de las carreras de gestión cultural, ya en funciones, sumen la suficiente “masa crítica” como para producir un cambio cualitativo en el sector, tanto a nivel público como privado. La percepción del cambio a nivel del sector público debería registrarse en el presupuesto y en la integración de las políticas sectoriales a la agenda permanente del los gobiernos (nacionales, provinciales y municipales). En el sector privado debería registrarse un aumento significativo de las empresas y emprendimientos culturales, sobre todo en el interior del país.
Quizá, para aquellos lectores no familiarizados con el sector cultural, convenga hacer aquí una mínima introducción al mismo: según las definiciones de los especialistas, podemos reunir bajo la denominación común de “sector cultural” a distintos ámbitos de la actividad humana donde se crea, se produce y se reproduce, donde se distribuye y se consume una amplia gama de bienes y servicios, cuya característica común es la de poseer un alto contenido simbólico. Es decir, un tipo particular de productos que por un lado cumplen con el fin para el que fueron hechos, y cuya existencia –o su inexistencia– tiene una influencia importante sobre los valores que rigen en las sociedades donde se originan o se consumen. Por otra parte podemos ver al sector cultural como un espacio productivo cuyos límites están en permanente evolución debido a los aportes de las nuevas tecnologías y a la sinergia con el sector del turismo y las telecomunicaciones. 
Una clasificación posible nos permite distinguir tres ramas de actividad:

· el patrimonio cultural, cuyas organizaciones más representativas son los museos, galerías y bibliotecas.
· las artes visuales, como por ejemplo la pintura, la escultura y la fotografía y las artes del espectáculo como el teatro, la danza, la música y el circo.
· las llamadas industrias culturales, como la cinematografía, el video y la industria editorial gráfica y fonográfica.
Cada una de estas ramas a su vez puede pensarse como una cadena, cuyos eslabones nos llevan desde el acto creador individual o grupal hasta el público consumidor. Es el espacio de los artistas, los intelectuales y los creadores, y también el espacio de quienes desde distintas disciplinas, profesiones y oficios median entre los creadores y el público, facilitando su encuentro, impulsando el desarrollo de ambos, motivando y alentando al conjunto de la creación cultural. Aquí encontramos a los productores, a los difusores, a los investigadores, a las instituciones de formación y sus docentes, a los gestores y los administradores culturales. 

Históricamente la Argentina se ha destacado por el talento de sus creadores. En prácticamente todas las ramas del arte hay compatriotas cuyas obras son reconocidas aquí y en el mundo, a pesar de las dificultades inmensas que provocaron las periódicas interrupciones del orden constitucional durante gran parte del siglo pasado. Y pese a haber sufrido, como cierre de aquel período nefasto, una dictadura que censuró, persiguió y asesinó a muchos de ellos, tenemos la suerte de contar con artistas, científicos e intelectuales que aquí o en el exilio prestigiaron y prestigian a nuestro país con su obra.

Pero, en mi opinión, no hemos sido igualmente exitosos en la constitución de los ámbitos de mediación en general. Creo que nos hacen falta profesionales y técnicos para fortalecer y desarrollar más aun nuestras instituciones culturales. Por supuesto que existen algunas muy buenas; pero en el complejo y competitivo contexto actual son muchos los puestos de trabajo que demandan el dominio de nuevas habilidades y competencias. Y son también muchas las organizaciones culturales que necesitan recursos humanos especializados. En este campo, particularmente, las ciencias económicas pueden aportar administradores, contadores y economistas especialmente formados para enfrentar problemas particulares del sector. La economía y la cultura se vinculan entre sí de manera mucho más profunda de lo que muchas veces nuestra experiencia individual y nuestro desarrollo institucional sectorial nos ha permitido apreciar. A modo de ejemplo –y sin pretender indagar en las razones últimas que llevaron a esa situación–, muchas veces se ha confiado en los propios artistas para conducir la gestión de las organizaciones culturales. En algunos casos los resultados han sido buenos, probablemente porque el artista era también, a veces sin saberlo, un buen administrador. Pero en dicha situación ha debido disminuir sustancialmente o directamente interrumpir la producción de su obra. 

Lo cierto es que la coexistencia en una misma persona de artista y administrador constituye un fenómeno realmente excepcional. Son muchos los casos en que los resultados han sido francamente malos para la organización, y peores aun para quien, además de tener que asumir la frustración generada por su fracaso como gestor, ve empañarse la reputación artística misma, construida con mucho esfuerzo.

En los últimos diez años, tiempo de la tercera etapa que mencionaba más arriba, el panorama universitario respecto a la formación e investigación en gestión cultural ha mejorado sustancialmente –aunque por supuesto nos queda mucho por hacer–: se ofrecen hoy una docena de carreras sobre las diferentes ramas de la gestión cultural en distintas universidades. Tenemos ya egresados que están comenzando a ejercer influencia sobre el sector, y algunos grupos de investigación –aunque estimo que no son suficientes–. También hay observatorios sectoriales, como Observatorio de Industrias Culturales de la Ciudad de Buenos Aires, o en proyecto como los de la Provincia de Buenos Aires y de la Provincia de Córdoba.

En cuanto al balance de lo hecho por el Observatorio Cultural, considero que resulta positivo para nuestra institución, aunque existen tareas pendientes – diría deudas – entre las cuales destaco la falta de continuidad de los proyectos que en su momento emprendimos con los responsables del sector público cultural, tanto nacional como de las provincias y de la Ciudad de Buenos Aires y que fueron retrasados o directamente discontinuados  a partir de la gran crisis de 2001-2002. Otro déficit es la falta de un órgano de difusión que diera cuenta del estado del arte, de su evolución y desarrollo, que fuera además un espacio para el encuentro y marco para el debate de los profesionales de la cultura –como nos gusta denominarlos a quienes nos dedicamos a estas tareas–. Finalmente nuestra producción crítica, que siempre consideré como esencial a la función del Observatorio, no ha llenado mis expectativas, y aunque no faltan razones que expliquen estas carencias, prefiero decirles que estamos trabajando fuertemente para mejorar y poder revertirlas.

En el haber están las investigaciones que realizamos para la Secretaría de Cultura de la Nación sobre los presupuestos que las provincias destinaron al sector cultural entre 1993 y 2001, la investigación sobre el evento “Buenos Aires no duerme”, el estudio realizado junto con el Observatorio de Montevideo sobre la estructura cultural de la Ciudad de Buenos Aires, el estudio sobre los perfiles profesionales del sector cultural en América Latina y el Caribe realizado para UNESCO, y el estudio sobre la capacitación del personal de lo que es ahora el Complejo Teatral de Buenos Aires. Quiero destacar que ese trabajo fue la base a partir de la cual se creó el posgrado en Administración de Artes del Espectáculo, que se dicta en esta facultad, bajo la dirección de Carlos Elia al que me referiré específicamente más adelante, pues constituye uno de los logros más importantes del Observatorio. 
Por otra parte, en estos años hemos organizado encuentros y seminarios con especialistas nacionales y extranjeros, entre ellos nos visitaron Brigitte Rémer, Guillermo Heras, Toni Puch, Alain Herzog, Gerard Poteau y Claude Becker. Convocamos a Aldo Ferrer, al doctor José María Dagnino Pastore y a Daniel Larriqueta, destacados egresados de la Facultad de Ciencias Económicas para dictar un ciclo de conferencias que titulamos “El sector cultural, un nuevo espacio para los economistas, contadores y administradores. Junto al equipo docente del Observatorio hemos dictado seminarios sobre gestión cultural en prácticamente todas las provincias argentinas, desde Tilcara en Jujuy hasta Ushuaia en Tierra del Fuego, y hemos prestado asesoramiento y colaboración a gran cantidad de proyectos en distintas regiones del país. En el ámbito internacional el Observatorio mantiene contactos permanentes con instituciones homólogas de todo el mundo, y participa de la red de observaciones culturales de UNESCO, en la red Iberformat, coordinada por la Organización de Estados Iberoamericanos, y en la red francófona Ubiquité Culture. Como pueden ver en este resumen, toda nuestra labor ha estado y está dirigida a un objetivo central: contribuir al mejoramiento de la gestión cultural en la Argentina a través de la profesionalización de los recursos humanos. 

Nuestro trabajo se realiza sobre cuatro ejes centrales: 

1. Investigación: conocer la problemática de las diferentes ramas del sector cultural es indispensable para poder elaborar planes y estrategias de crecimiento. Para ello estudiamos las relaciones establecidas entre los diferentes actores que forman parte del sector (creadores, empresas, sindicatos, administración pública, etc.) como también las características de la producción de bienes y de servicios culturales. De esta manera se intenta dar información fiable a los políticos, empresarios, analistas y estudiantes. 

2. Capacitación permanente: contribuir al desarrollo personal y profesional de quienes trabajan en el sector cultural, ofreciéndoles la posibilidad de recibir cursos y programas específicos de formación continua.

3. Difusión: llamar la atención de los poderes públicos, de las asociaciones de empresas, de los sindicatos y de la sociedad en su conjunto, sobre la importancia del sector cultural.

4. Asistencia técnica: ofrecer/brindar su capacidad técnico-operativa en las áreas descriptas, a las instituciones que lo soliciten. Su estructura simple y flexible lo hace especialmente apto para colaborar con instituciones públicas y privadas en la búsqueda y desarrollo de proyectos innovadores. Equipos de profesionales expertos colaboran con organizaciones públicas y privadas para alcanzar objetivos en las siguientes áreas: diagnóstico, capacitación, análisis de factibilidad, elaboración y evaluación de programas y proyectos. 

Por otra parte, el Observatorio brinda servicios permanentes:

Biblioteca: el Observatorio Cultural cuenta con una biblioteca especializada en temas de administración y gestión de organizaciones del sector cultural. 

Banco de Datos: contiene los datos de los actores relevantes del sector. Puede ser consultado por rama de actividad, por tipo de institución o por ubicación geográfica. 

Organización de Eventos: conferencias, seminarios, encuentros pueden ser organizados a través del Observatorio Cultural, que cuenta con la infraestructura de la Facultad de Ciencias Económicas-UBA.

En cuanto a la Carrera de Especialización de Posgrado en Administración de Artes del espectáculo, que es el medio a través del cual el Observatorio Cultural centraliza sus actividades de formación, podemos situar su origen en 1999 cuando el Observatorio Cultural de la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA realizó un estudio, a pedido de la entonces llamada Organización Teatral Presidente Alvear, para determinar cómo se podía mejorar la calidad del servicio que esa institución prestaba a la comunidad. En él se llegó a la conclusión de que era fundamental desarrollar la capacitación específica del personal. La puesta en acto de las conclusiones del estudio fue la implementación del Programa de Formación de Administradores de Teatros, de 200 horas presenciales de duración, que se dictó durante los años 2000 y 2001, en el que participaron funcionarios del área de cultura de la Ciudad de Buenos Aires y del Instituto Nacional de Teatro. La experiencia de los cursos que dictamos durante esos dos años, nos llevó a proponer junto con el Lic. Carlos M.M. Elia, un profesional con gran experiencia en la docencia a nivel universitario, y una trayectoria de muchos años en la dirección ejecutiva de teatros públicos y privados de Buenos Aires, la creación de  una carrera de especialización y, a través de la Secretaría de Posgrado de la FCE UBA, presentamos el proyecto a las autoridades de la Facultad. Esa fue la génesis de la Carrera de Especialización en Administración de Artes del Espectáculo que actualmente forma profesionales con nivel académico para desempeñarse en la administración de la actividad cultural. 
La carrera de especialización comenzó a dictarse en abril de 2003, y este año ingresó la quinta cohorte. Cuenta ya con más de treinta egresados y actualmente cursan cuarenta alumnos entre primero y segundo año. La carrera está dirigida a cualquier egresado universitario de carreras de más de cuatro años, aunque dada la necesidad de actualizar la capacitación de quienes se desempeñan en instituciones dedicadas a la producción de espectáculos, se permite la inscripción de personas que no poseen título de grado pero sí cuentan con experiencia en el ámbito cultural. Su incorporación al posgrado requiere la previa aprobación de la Dirección de la carrera y del Consejo Académico. La carrera fue diseñada pensando en quienes llevan adelante emprendimientos culturales desde una organización grande, como puede ser el Complejo Teatral Buenos Aires, hasta una minipyme, es decir la gestión de un pequeño teatro o compañía teatral. La Carrera permite que puedan cursarla quienes viven en el interior del país, ya que se dicta los viernes y sábados cada quince días.
Si bien existen carreras de gestor o animador cultural ninguna tiene como base la administración. Como dice el Director de la Carrera Carlos M.M. Elia“Muchas veces encontramos carreras con el nombre de administración cultural, sin embargo, el uso de la palabra administración es incorrecto. Esta es la única carrera de este tipo que plantea con rigurosidad la Ciencia de la Administración aplicada a las organizaciones productoras de espectáculos”.  

El plan de estudios de la Carrera se desarrolla en 416 horas de duración, las que se dictan en cuatro cuatrimestres. En ese período se dictan 13 módulos según se indica a continuación: Organización y gestión teatral y de espectáculos (32hs.); Concepción y técnicas de la producción teatral (32hs.); Historia del teatro y el espectáculo en Argentina (16hs.); Gestión de recursos humanos (32hs.); Gestión de recursos económicos, financieros, análisis contable y tributario (32hs.); Gestión y desarrollo de la identidad institucional (32hs.); Derecho cultural y teatral (32hs.); Economía de la cultura (16hs.); Marketing teatral y de espectáculos (32hs.); Pasantía (48hs.); Taller de redacción del trabajo final (32hs.); Seminarios I y II (32hs.)

La formación es de carácter teórico-práctico, integrándose las materias teóricas en el denominado Taller de Integración Evaluativo en el cual se analizan casos especialmente creados para la carrera. Por otra parte, los participantes tienen un período de pasantía en una institución dedicada a la producción de espectáculos en vivo. Esta experiencia sirve de base para el trabajo escrito de evaluación final de la carrera. Las Embajadas de Estados Unidos y Francia junto con la Fundación Amigos del Teatro San Martín apoyan el desarrollo de la carrera, financiando la presencia de docentes e invitados especiales provenientes del exterior. Actualmente, trabajamos en la formalización de convenios de colaboración con la Universidad de Barcelona y la Universidad Paris-Dauphine, donde se dictan carreras similares.
En lo que a investigación se refiere, desde 2004, el Observatorio Cultural se ha especializado en temas vinculados a la Economía de la Cultura. En septiembre de ese año organizamos el Primer Encuentro Académico Internacional sobre Economía de la Cultura.  El Encuentro consistió en la realización de un conjunto de conferencias, mesas redondas, exposiciones y debates a cargo de un conjunto de expertos de primer nivel mundial especialmente seleccionados. La temática versó sobre aspectos determinados de la Economía de la Cultura, entre ellos sus orígenes históricos, su estado presente de desarrollo, sus avances más representativos y su prospectiva, El año pasado se editó un libro conteniendo todo el material producido durante el Encuentro.

Los temas y expositores del Encuentro fueron: Introducción al Análisis Económico de la Cultura por Lluis Bonet (Universidad de Barcelona - España); Diagnósticos  en los mercados de la cultura; herramientas para el diseño de políticas culturales en Latinoamérica, por Pedro Querejazu (Coordinador del Área Cultura del Convenio Andrés Bello - Colombia); El problema del financiamiento de la cultura. Una aproximación a partir del estudio de organizaciones culturales por Sandra Rapetti (Universidad de la República - Uruguay);  El peso de lo intangible: El patrimonio, su circulación, su situación actual, perspectivas, contribución al desarrollo económico nacional por Octavio Getino (Coordinador del Observatorio de Industrias Culturales de la Ciudad de Buenos Aires); el Financiamiento de las Industrias Culturales por Leo Harari (Asesor senior de UNESCO –PARIS); Economía y Gestión de la cultura en Francia: diagnóstico y perspectivas por Xavier Dupuis (Université Paris Dauphine - Francia) y dos mesas redondas moderadas por Carlos Elia y Carlos Moneta respectivamente: Producción e intercambio de bienes y servicios culturales. La situación en Europa, América Latina, y los EUA, Desarrollo económico y diversidad cultural.
Los días 5, 6 y 7 septiembre de éste año, en coincidencia con el 10º aniversario de la creación del Observatorio Cultural, se realizará una segunda edición de este Encuentro focalizando el análisis en la Economía de las Artes del Espectáculo. En ésta ocasión la modalidad será diferente. Habrá una jornada abierta al público, y luego se realizarán dos jornadas de debate a puertas cerradas con una docena de economistas especializados provenientes de distintos países de América Latina. Está previsto que las ponencias y los debates se reúnan en un libro de publicación simultánea en América Latina y Europa. Los cuatro ponentes principales y los temas serán: Lluís Bonet (Universidad de Barcelona, España): “Economía de la producción y distribución de las Artes Escénicas”; Xavier Dupuis (Universidad de París Dauphine, Francia):  “Precios, tarifas y costos”; Michael Rushton (Universidad de Indiana, Estados Unidos): “La relación entre el sector público y el sector privado”; David Throsby (Universidad Macquarie, Australia): “Características del mercado de trabajo en las Artes Escénicas” y Héctor Schargorodsky (Universidad de Buenos Aires, Argentina): “Productividad en los teatros públicos”.
Mirando hacia el futuro, los nuevos desafíos implican poder gerenciar proyectos culturales sostenibles y sustentables.  Para ello se requiere de propuestas que combinen el conocimiento especializado del sector y sus particularidades y, al mismo tiempo, la implementación de condiciones de desarrollo económico y rentabilidad en el sentido amplio (no solo pecuniario, sino fundamentalmente social). 
Para asumirlos será necesario dotar de herramientas técnicas que permitan a los gestores culturales propiciar desarrollos a largo plazo. Será necesario además comprender a la política cultural en sí misma como alternativa real de desarrollo, lo cual evidencia la imperiosa necesidad de visión estratégica y de dialogo entre lo público y lo privado. Como hemos dicho, el desarrollo de las industrias culturales y de los espectáculos en vivo han convertido al sector en una muy importante fuente de trabajo que debe y puede ser desarrollada desde una perspectiva universitaria para revertir definitivamente la tendencia anterior en la cual, muchos de quienes estaban a cargo de los emprendimientos culturales se habían formado a partir de su propia experiencia  por lo cual en muchos casos carecían de las  herramientas necesarias para alcanzar los mejores resultados. En ese marco, los grupos de investigación y los docentes especializados en la gestión y administración en el sector de la cultura tienen un rol central a jugar. Reunirlos en centros de investigación y carreras de formación especializada ha demostrado ser una forma de potenciar su actividad. En ese camino persistirá el Observatorio Cultural.
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